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Senoias, 

Senores: 

La Asodación Patriótica dei Uruguay ha organizado un ciclo 
de conferencias sobre temas de palpitante actualidad nacional. 

Se trata de asuntos ya conocidos, que existen sobre el tapete 
de la discusión parlamentaria o periodística, o dei comentário 
público y se haUan directa e intensaniente vinculados al fo¬ 
mento de nuestra cuttura, al desarrollo de nuestra economia o 
al aumento de nuestra capaddad productora y nuestra riqueza. 

Nu estro propósito es estimular su estúdio, promover contro¬ 
vérsia y debate rRspecto a sus proyecciones e influencias útiles 
para el País, obteniendo nn pronunciamiento de parte de los 
órgano* de gobierno y de las autoridades eorrespondientes. 

Se seiíalan desde hace tiempo en nuestro ambiente, varias 
soluciones como destinadas a modificar, a transformar, funda¬ 
mentalmente, nuestra fisonomía económica e industrial. 

Lo patriótico e inteligente es estudiarias, discutirias, anali- 
zarlas, adoptando de ellas \o que exijan nuestras necesidades y 
convenga a nuestros intereses. 

Hay que tener el valor de dedarark), sen<Kes: es necesario 
bacer más obra constructiva y menos polibca. 

Constituímos un pueblo ampBamente capacitado para con- 
cebir y realizar, que ha hecho. en esta primem centúria de vida 
mdependiente, abra apreciable, ân duda —sobre todo desde d 
punto de vista de nuestras Hbertsdes y nuestra organización 
institucional—, pero, que, puede y debe bacer mucho más aún 
en el orden de las reaíizadoTKe prácticas y dei progreso ma¬ 
terial de la Republica, 

Sin pronunciamos sobre el carácter técn'i<x> o cientifico de 
esas miei ativas —'porque carecemos de aptitud especial, para 
bacerlo— queremos atraer en tomo de ellas el movimiento de 
opinión y la suma de atención nacional que merecen. 

De ahí, la razón de este ciclo de conferencias. 

Cumplimoa, así, uno de los aspectos de nuestro programa: 
actisaliz;:^r !a acción dei instituto popular que teuemos el honor 
de dirigir. 









— 4 — 


Ip., .’ y egoísta frente a los problemas soda 

ies y economicos de la vida contemporânea. 

"'®Sa ni exduye: hunde sus 

sente v"p ^ Historia, vive las necesidades dei Pre¬ 

sente y escruta y prepara el Porvenir. 

A la evocación de los grandes hechos dei Pasado, a la glori- 

iemoi: fe -- ^-«anza y 

fenda nomea ^ 

tencia polfhca y soberana^umamos la reaüdad compleja v 

vibrante dol Presente, eon sus ansias de renovación. de justi- 
cta, de mejoramiento y de Progreso. ^ 

h,on''H^ canceptü de patriotismo Integrali Tri- 

uto de homenaje y recuerdo a los hechos y hombres que fue- 

y re^tZZT 'ealiaadores en e! presente; amor 

y «.peto a los valores trasmitidos; creación y aporte de nue- 
vas energias al medio nadonal en que actuamos. 

V bien, senores: 

Hoy honrará nuestra tribuna, el senor Consejero Nacional 
8u —disertando, a nuestra solicitud y dada 

special versacion en el asunto- sobre el aprovechamiento 
de la energia hidroeléctrica dei Rio Negro. 

neSer^^dV ellf ^ presentación. No ha me¬ 
les de tant TZ vosotros credenda- 

Imi / d r ^ gerarquía: gobernante, hombre púbUco 
eminente Profesor, una de las primeras mentalidades dd País 
gran ciudadano y gran patriota. 


energia hidro-eléctrica 
dei Rio Negro 


Segunda conferencia dei ciclo organizado 
por Asociación Palriólica dei Uruguay, sobre 
íemas de carácter econômico e industrial, pro^ 
nunciada por el Seflor Consejero Nacional Dr 
Gabriel Terra, en el Salón de Actos Públicos de 
Ia Unieersidad, el 17 de Mayo de 1928. 









SePioras, 

Sefíores: 

senslctTÍtt!' pracediendo con Ia 

p.: -'"rir;',*”"-' ““- 

ís a^ueT d. bellÍ 

■ que han sabido inspirar a poetas y pintores lento v ma 

gestuoso en su marcha, Hevando en su corriente ’el secreto dei 

porvenir industrial, ei ensueno realizable de Ja grandeza eco- 

nom». de Repís,»., euando se. eo„„rtid.1a “erza o™ 

desenvue ve « calíaí y en sus grandes desniveles en’la 

.l.n„„.c,o„ d. las dnd.de,, e„ „eadnra de fabnU ‘ 

cnando lo, ferrocarrile, electriícado. Ilegnen a MontevMeo 

traveaaadi) ima eampaía fecnadizada por el riego oue muli 

t plica la coaeclia eeneroaa, y dignificado por el peqneno la- 

«e mstalado .. todo, lo, hpgares d. lo. »„pesi.„s evítíí 

Tc rd^r"'®” ““'■"■ÍP* "Mre, da tpí 

mii=cufdad dei aire enviciado de la fábrica que provoca con el 

d hombres y ,as mujeres. eJ maycr malestÍ 

Ias socKdades modernas, sensibles, cada vez más a Ias 

vindicac™., da 10. s.fr.n, da „„„i,„das Z 

dotor y dei samBclo 

mento '"‘"“p* I» Pomprendido qne en eitc mo¬ 

mento bistorico, es indiscnUbtemente el primet orohI.L a 
gobierno, el dei«n.olvimie.,o de la e rg '4°^ê 

IhLT “'■‘P" P020S Pe petróleo 

óa paw orcLã “I “to"ÍP'». «eaprendiéado» 

nroi^ + pnncipal de sus nquezas, lel veinte por ciento dei 
P odncro de teabajo nadonal, qne lo .e„„ „lte .õo por a«o 

rias qne creí!!?". ™mas miUona- 

magmlnd de ese drea.ge qne nos condenar/sfl .e toman 




iniciativas como las que voy a comentar, a una anemia deses¬ 
perante y perdurable. 

El general Charles iMangin, que fué nuestro huésped y que 
con su heroísmo contribuyó en los dias de Verdun a salvar la 
Francia, envio a iin filósofo en aquellos dias sombrios, su fo¬ 
tografia, con una dedicatória en la que recordaba que había 
sido su discípulo. Más tarde declaraba en una carta dirigida 
a Gustavo Le Boii que eran sus doctrinas las que lo habian 
guiado mientras preparaba la victoria decisiva dei 18 de Júlio 
de 1918 y las operaciones que le siguieron, 

Dice Le Bon que el sociólogo que ha tenido la rara suerte 
de encontrar un tal discípulo ipara aplicar sus principios, le 
debía un vivo agradecimiento y para demostrarlo le dedica un 
libro al que le pone el nombre ‘'El desequilibrio dei Mundo”. 
En ese libro Le Bon habla de la importância de las fuerzas dei 
rivadas de la hulia, dei petróleo y de las caídas de las aguas, 
fuerzas ignoradas hasta una fecha muy reciente, porque ape¬ 
nas data de Napoleón, ,1a época en que se han hccho tan pre¬ 
ponderantes Ias primeras, que sin ellas no puede concebirse 
la civilización, porque la potência de los Estados modernos se 
mide d,e más en más, por sus riquezas en hulla y en petróleo 
Privados de estos generadores de fuerza, los pueblos caen 
fatalmente bajo la tutela económica, primero, y política des- 
pués, de los que poseen esos elementos, 

Demuestra el filósofo como 'la hulla es la verdadera crea- 
dora de habitantes, haciendo la historia dei desenvolvimiento 
de Glasgow y de Liverpool, llegando a la conclusión que mu- 
cha hulla y pocos habitantes es mejor que la situac:ón -inversa 
—gran población y poca hulla— porque en este último caso lo 
único que se puede producir, son los objetos de lujo. de poca 
venta, o los productos agrícolas que signifícan gran esfuerzo, 
sin mayor riqueza. 

Desde tiempo inmemorial, desde siglos atrás, el hombre se 
dió cuenta exacta de que el movimiento dei agua, ya fuese la 
caída de ias montanas o la captada al través de las corrien- 
tes de los rios que stircan la planície, sigmficaban fuerzas uti- 
lizables y de allí aquellos viejos molinos cuyas ruinas melancó¬ 
licas vemos aún en nuestras campanas, que, con la rueda de 
madera recogían en el lugar en que e! rio revelaba mayor cau¬ 
dal, la energia para moler d trigo, con la máquina rudimen- 
taria y sencilla en su concepción, o para cortar la lena, me¬ 
diante la sierra primitiva. Esta era una fuerza pequena, de 




cinco a seis caballos, pero de inapreciable valor para el hom 
bre, antes que surgiera el período industrial dei siglo 19 por¬ 
que llenaba sus necesidades primordiales y sus limitadas aspi- 
raciones. 

Alás tarde el hambre se hace más exigente y transforma con 
su ingenio esa rueda de madera^ en la turbina hidráulica y hace 
apenas un siglo que el sabio Arago, de Ia Academia de Ciên¬ 
cias de Paris, pronuncia el nombre de su descubridor, un 
bienhechor de Ia Humanidad, nacido en Francia, y que, como 
suele suceder no triunfaba en su propio país, desde que Ia 
fama le venía de afuera. ‘La turbina Fourneyron”, decía Arago 
ante los académicos, provoca en Al em an ia una viva sensa- 
ción; Rusia y Escócia se aprovechan de este invento; es tiem- 
po que la Francia se dé cuenta de lo que ella significa para 
su desenvoJvimiento industrial. 

Víctor Silvestre, el biógrafo de Fourneyron, al hacer la his¬ 
toria de ese invento, exclama, con razón, que Ia Francia no ha 
sabido, hasta ahora enorgullecerse, recordando una de sus 
grandes glorias. 

Otro francês infliiye también de una manera decisiva en la 
evolución de la turbina, y es Arísíides Berges, el primero que 
Ia aplica en las grandes caidas hasta de SCO metros, aprove- 
chando simultáneamente presas de aguas, de más de un mi- 
ilón de metros cúbicos. Arístides Eergés se inmortaliza por 
haber avaluado el primero la riqueza hidráulica de su país en 
nueve millones de caballos de fuerza, avaluación confirmada 
después, como lo veremos más adelante, por los técnicos mo¬ 
dernos y por haber dado el noimbre a esta riqueza de ‘‘hulilr 
blanca”, nombre genérico que después se subdividió, quedan¬ 
do solamente para las caídas de las montanas y tomando el 
nombre de hulla verde, la que se obtiene de los rios, y hulla 
azul Ias energias que dan las mareas, la fuerza de las olas. 

LA HULLA BLANCA Y LA VERDE 

Fué en la Exposición Universal de 1880, en Paris, donde se 
leyó la comunicación de Arístides Bergés, que constituye un 
gran documento histórico; "Me parece, dijo, que cl más pe¬ 
queno hilo de agua de las grandes alturas, no es, simplemen- 
te, agua, es la hulla negra que surge automáticamente dei 
suelo y entonces el nombre de hulla blanca para bautizar esa 
riqueza, surge naturalmente de mi espíritu. Con esta denomi- 
nación empleo, an duda, una metáfora, pero he querido em- 
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plearía adrede, para herir la iujaginación de los àen::ás y se- 
nalar con sinceridad que las nieves de ías monlafias pueden, 
siendo explotadas como fu^rzas motrices, ser para la región 
y para el Estado, riquezas tan preciosas como la hulla que se 
saca de Ias profundidades'". 

Pero la energia no se encuentra solamente en eí agua que 
cae de las alturas de las montarias, sino que se genera tamhién 
por el “débit”, por el gasto de agua que pasa en un segundo por 
las pequenas alturas naturales o se pueden provocar en los 
rios y dc ahí la división de grandes, medi ocres y pequenas 
caídas, siendo las primeras dei domínio de la hulla blanca y 
esta última de la hulla verde y Ia hulla azul. 

El autor dei nombre de Ia hulla verde fué et ingeniero En¬ 
rique Brissón. 

La hulla verde es la energia latente que se puede captar de 
los rios que corren a través de Ias praderas; es producida 
por la diferencia de nível de un punto a otro y nor la canti- 
dad de agua que atraviesa eil espacio. cen la miedida de un 
segundo. 

Los dos caiificativos .para designar la feerza que sa!e de la 
montana y dcl rio, son inetafóricos. d/ce Brissón, pero ia pa- 
labra hulla aparece .en los dos como sinónimo de energia. 

Brissón recorre ia nca. campana de ia Normandía, antes 
de escribir su libro hoy dásico. y descri be los vestígios de los 
viejos moiinos cuyas paletas pianas daban apenas el .35 o el 
30 por ciento dei trabajo absoluto disponible y en conjumto 
cinco o seis caballos de fiterza. Explica como la máquina a 
vapor derrota a la paleta de madera que queda como inser- 
vible y como viene desçpués la turbina hidráulica, que produce 
rendimientos dei 70 al 80 por ciento para continuar la Incha, 
pero todavia en condiciones desiguales, hasta que aparece 
en plena guerra franco--prusíana, en 1870, Gramime, inventan¬ 
do el dinamo eléctrico con el colector que permite obtener ía 
corri ente contínua, El dínamo, que hace medio sigio era una 
palabra que no se encontraba en los diccionarios, significa en 
griego, fnerza, y concentra en un pequeno volumen un poder 
extraordinário, puesto en comunicación con la turbina hidráu¬ 
lica, genera la electricidad, y en contacto con otro dinamo 
produce la fuerza. Este contacto se produjo casualmente en Ia 
Exposición Universal de Viena, Un obrero preparaba la cone- 
xión de un dinamo con un grupo de .iámparas y dirige la co- 
rriente a otro dinamo, equivocadamente; ias Iámparas no se 
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ilumínan, pero con su gran sorpresa el otro dinamo se pone 
en movimiento. Acababa de descubrir, sin saberia, uno de los 
más grandes factores dei progreso humano, el motor eléctrico. 


El descubrimiento de Gramine, y Ia casualidad de la Exposi- 
ción de Viena, producen una gran revolución económica, cien¬ 
tífica e industrial. 

Pero el descubrimiento que tanta influencia iba a tener en 
Ci porvenir no era todavia trascendental; la fuerza dei agua 
no podia utilizarse sino al pie de la montana, a la vista de ia 
cascada o cerca dei rio que brindaba la pequena caída. Y aqui 
aparece en Ia historia el nombre de Marcei Desprets, desco- 
nocido aún hoy dei gran público, a ,pesar de haber sido cl que 
descubrió la forma de obtener el trasporte de la corriente eléc¬ 
trica a la distancia para producir Ia luz y la fuerza. 

La electricidad tiene como característica la tendcncia a co¬ 
rrer, a escapar, y se vale tprincipalmente de los metales: es su 
primer amigo en estimular esa tendencia, la plata, cuya cares¬ 
tia hace imposible su aplicación industrial: después está el hiC' 
rro, pero el cobre es siete veces mejor conductor de la corrien¬ 
te que el hierro y fué Marcei Desprest, ingeniero de minas, 
que estando todavia en la Escuela afirmó la posibilidad de uti¬ 
lizar la corriente eléctrica a la distancia para trasmitir una 
fuerza cualquiera sin íimitación teórica de poder. La solución 
le parecia evidente: era una simple extensión dei telégrafo 
eléctrico que envia la energia suficiente para mover un meca¬ 
nismo extra-ligero. lEn 188il, en el Palacio de Industrias de 
Paris, realiza un trasporte de 1.800 metros y en 1882 en la Ex- 
posición de Munich repite la experiencia a 57 kilometros. En 
1885 Roschild le ofrece a Desprest recursos para realizar el 
trasporte de energia entre Grein y Paris, 56 kilometros. La 
fuerza trasportada era de 100 caballos con 6290 volts, y tiene 
un êxito tan decisivo que la Academia de Ciências, queriendo 
reconocerle sus grandes servicios lo admite por unanimidad en 
su seno. 

Este igran sábio no tuvo la suerte de ser testigo dei des- 
envolvimiento enorme de sus inventos en estos últimos anos; 
murió en 19il8 al finalizar la guerra, en la mayo-r pobreza y su 
muerte pasa casi desapercibida. 'Recién el mundo se iba a 
aprovechar seriamente de su ingenio, coimo lo veremos más 
adelante. Parece que la Humanidad necesitara de las grandes 
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sacudidas de iumensas catástrofes, para despertar y dar sal¬ 
tos de progreso. 

Pero an.tes de relatar en forma sintética lo que han hecho 
los países de nucsfra eivilización después de la guerra, séame 
permkído, ■—dadò que esta conferencia es de divulgación—, 
hacer eonocer algunos términos elementales, que son indis- 
pensablcs para comprender el significado de las cifras qiie 
tengo que utiiiíar para que mis oyentes de hoy y 3os que me 
lean manana, puedan formar critério exacto de lo que expongo.,. 

MEDIDAS ELÉCTRICAS 

Deseo definir las unidades hidroeléctricas: un kilográmetro 
es el esfuerzo que se desenvueive para levantar en ia altura 
de un metro un kilo en su segundo. EI caballo de vapor es 75 
veces ese esfuerzo. lEn otros términos: se necesita el esfuer¬ 
zo de 7 hombres o de 14 mujeres, para reemplazar el poder 
de un caballo de vapor. 

Una caída de agua produce un efecto análogo a una má¬ 
quina de vapor. Cayendo un litro de agua, cuyo paso es de 
un kilogramo de un metro de altura, produce un kilográmetrc 
y cuando caen 15 litros de un metro eu uu segundo, se pro¬ 
duce una corriente de un caballo hidroeJéctrico. Cuando un 
litro cae de 75 metros, la gran caída produce" Ia misma fuerza 
que en Ia pequeila caída de un metro con setenta y cinco !t- 
fros. 

EI ampere es k cantidad; eí volt es la medida de tensión 
de la corriente. Los idtos. voltajes son necesarios para atrave- 
sar las largas distocias:* es Ia manera de hacer pasar por ei 
alambre mudia electricidad sin el peligro de que se queme el 
hilo o se produzea el incêndio. 

Hay otra unidad a la que referirse: es el warthora que es la 
medida de lo que consuma una lámpara durante un ti empo 
determinado, hectow-at es la medida que se usaba en la ilumr 
nación; el kilowat es la medida de la fuerza, hoy se emplea 
también para medir la luz. 

El Hectowat equivalia al consumo de una lámpara de 10 
bujías en dos horas en la época de ias primeras aplicaciones 
de la electricidad. Se uecesitan 736 wats, para formar un ca- 
ballo hidroeléctrifco. 


Los datos que vamos a dar, se refieren a la hulla blanca y 
a la bulia verde. La azul, obtenida por la marea, por el movi- 




mlento de las olas, está todavia en un período de enáayo, -por 
más que se han realizado importantes estúdios especialmente 
en la costa de la Mancha, en donde es muy grande la amplitud 
de las mareas. 

La utílizacíón de la fiiena de Ia marea ofrece una gran di¬ 
ficulta: que no cs contínua y constante como lo exige cl con- 
sumidorj sea cual fuera la industria que se ■explote* 

Esta diíicultad y ta acción destruetora dei agua dei mar eu 
eJ metal de las turbinas, ha hecbo que Jas obras realizadas 
hasta ahora sean solamente dos y de poca importância. Una 
es la de Rochland en la América dei Norte y la otra es Ia 
de Finister, no terminada aún, en Francia. 

Nos ocuparemos de las construcciones realizadas en caídas 
de menos de 33 metros, que se iprovocan en los rios para ob- 
tener la hulla verde y las demás de 35 metros, hasta 165G 
que son dei dominio exclusivo de la hulla blanca. 

FRANCIA 

Effnf>ezaremos por estiidiar primero la Francia, que hã dado 
al raundü los cerebros de los grandes inventores de los apro- 
chamienfos hidráulicos; pero que no ha realizado, es necc- 
sario confcsarlo, como otros ipaíses, los grandes progresos eu 
a^icaclones de la cienda* Quizás ese atraso es debido a que, 
victoriosa éii la guerra, finanderamente ha sido derrotada, pa- 
saudo todavia por una ternble crisis que trata de dominar 
con esfuerzos desesperados la alta capacidad de Poincaré, apo- 
j/ ado per la iníeiígencia de un pueblo que en los moirmntcs 
decisivos sabe reconocer y acatar a sus grandes hombres. 

JuIio Meline, nctahle Ministro de Agricultora, autor de la 
inteiesante obra “La Salud por la Tierra“, compara la riqueza 
de la Francia con la de Alemania; la Francia con sus iiueve 
millones de cabalJos de fuerza utilizables y la Alemania con 
apenas un millón quinientos mil. Comenta también la pobreza 
dei dominio hidráulico de Inglaterra de 375.CCO caballos y no 
se alarma ante eJ hecho de que su país haya triplicado &u 
presupuesto y su deuda pública, después de la guerra. Pero 
la verdad es que esa tranquilidad de espíritu, tendría raión 
de ser, si se precipitara Ja obra construetiva y no se marchase 
con Ia lentitud con que está marchando. 

Antes de la guerra de 1Ô14 el total de las caídas instaladas 
en Francia, eran de 750,ÍX)0 caballos. La desaparición de las 
minas de hulla por la invasión dei território y las necesidades 
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de la defensa nacional, impulsaron las construcciones hidráu¬ 
licas, Una estadística oíicial avaluó —confirmando lo que había 
dicho medio sig^lo atrás Arístides Bergés— en más de nueve mi- 
llones de caballos la totalidad de Ia fuerza que podría utilizarse 
ochocientos cincuenta mil caballos fueron instalados en plens 
guerra de 1915 a 1928, venciendo las dificultadcs de todo or- 
den. Al final de la guerra la fuerza utilizada llegaba a 
1.165.000 caballos y el avance continúa, pero lentamente, »■ 
SiOO.OOO caballos están en este momento en obra y los capi- 
íales invertidos desde 1918 aJcanzan a quinientos millones de 
francos, excluído lo gastado en Ia electrificación de tres de 
sus líaeas príncipales, la dei Mediodía, Orleans y París^León. 
Pero se está muy lejos de haberse hecho Io suficiente porque 
Ia Francia tiene por delante un problema angustioso: es im¬ 
portadora de carbón por más de veinte millones de toneladas 
al ano, a pesar de las minas conquistadas a Alemania como 
precio de la victoria. El carbón que posee está calculado que 
se agotará antes de 30 anos y es cada vez más pobre a me¬ 
dida que se profundiza la utilización de las minas. 

Es, pues;, para Francia, una cuestión de vida o muerte, el 
problema de su electrificación total y no ha llegado todavia 
a la cuarta parte dei empleo de sus fuerzas. 

El ingeniero Manuel Mollard, acaba de dar a luz un intere- 
sante libro con datos hasta el final dei ano 1927, demostrando 
esta misma tesis y comparando lo poco que ha hecho la Fran- 
cía en relación a otros países, cuyos progresos estudia, los que 
vamos a comentar: 


LA SUIZA 

Empecemos por este admirable exponente de civilización. 
Tiene instalados dos millones de caballos. El carbón que gasta 
no alcanza al 20 por ciento de la energia eléctrica. Se puede 
considerar que han desaparecido dei industrioso país, las má¬ 
quinas a vapor. 


ALEMANIA 

Sigue una política previsora e inteligente. Rica de carbón, 
antes de la guerra le hacía la competência a Inglaterra, porque 
producía 300 millones de toneladas al ano, aunque ha perdido 
parte de esa riqueza por el Tratado de Versailles, la conserva 
en su conjunto y trata de economizaria de todas maneras. Em- 
plea en sus máquinas con prefeiencia a los combustibles po- 
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bres. Su gofeiernD, proeediendo con facul.tades amplias, trata 
de hacer desaparecer las pequenas usinas que dan un porceji- 
taje de désperdicio enurjne, reeemplazándolas ,por centraíes 
poderosas, economizando el carbón en esta forma tn un 15 o 
20. por cientü, y aprovecha, además, en ío posible, Ia riqueza 
hidráulica, habíendo instalado, hasta ahora, casi Ia mitad de su 
poder total, es decir, 7CO.OOO caballos. 

NORUEGA 

Ti,ene una gran parte de su fortuna nacional empleada en 
instaIacio.nes eléctricas. Cada casa tiene su cocina convertida 
en una sala; su calefacción completa; su pequeno taller de la¬ 
vado y planchado, y la familia más humilde goza de todos los 
refinamientos dei bienestar. Con dos y medio millones de ha¬ 
bitantes ha instalado dos millones trescientos mil caballos de 
fuerza, más que la Francia, y exporta parte de esa fuerza a 
Dinamarca, atravesando 6CO kilometros de cable, de los que 
130 kilbmetros van por la profundidad dei mar. 

SUÉCIA 

Confiere al Estado, por sus leyes, la propiedad exclusiva de 
las caídas do agua: llega a 6.700.000 caballos de fuerza —cua- 
tro veces más que la Francia— y emplea la energia en ]o£ cam¬ 
pos y en todos los hogares. Fabrica abono, que vende en todo 
ei mundo, y carburo de cálcio, a precios sin competência. El 
gabierno nuestro, por si solo, es un diente por eien mil pesos al 
ano. La hectárea de agricultura es más fecunda en Suécia que 
en ningún otro país y ha multiplicado, después de la guerra, 
20 veces sus cosechas agrícolas. iDe los seis millones de caba¬ 
llos, las dos terceras partes han sido instalados en estos últi¬ 
mos ocho anos. 


INGLATERRA 

El país dei carbón, —que se calcula no se extinguirá en 500 
anos—, trata de economizarlo también en lo posible, procedien- 
do sus comisiones de combustible en forma dictatorial hacien- 
do desapacer Ias pequenas usinas, como Alemania y concieu- 
trando la producción de Ia fuerza, y pobre, muy pobre en fuer¬ 
za hidráulica con sus 375.0CX) caballos, constituye un comité con 
poderes amplios y lo autoriza a contratar un empréstito de 33 
millones de libras esterlinas para electrificar totalmente el país, 
y empieza por destinar, además, 3 millones 750 mil libras en 
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ta transíormacián eléctrica de su ferrocarril de! Sur, en 236 mi- 
llas, con Ia esperanza de doblar él tráfico. 

RUSIA 

Después die la guerra, en pleno gobierno bolsheviki, construye 
numerosas usinas, en la mayor parte de sus grandes rios y en 
estos momentos realiza obras por valor de un millón de rublos. 

ESPANA 

Oe tres millones y medio de caballos de fuerza, qiíe constí- 
íuyen d total de su riqueza, ha aprovechado más de la cuarta 
parte, es decir, 900,000 craballos, y los telegramas de estos lil- 
bmos meses nos han informado que ha firmado tratados con 
Portugal para electrifícar sus rios froníerízos. 

Espana cuenta con técnicos tiidroeléctricos de primer orden, 
algunos de reputación internacional, que han sido contratados 
como consultores por los am.ericanos dei Norte. 

ITALIA 

Cuando tuve el honor de representar a !a República en ítaHa, 
después de La guerra, conversando con sus estadistas, saqué 
ia impresién de su optimismo en matéria hidroeléctrica. Las 
grandes esperanzas patrióticas eslaban todas concentradas en 
d esfuerzQ que se iba a desonvoiver después de Ia guerra para 
aprovechar las caídas de tas montanas de los rfos y libertarse 
de la tutela económica que ejercia sobre Itaüá, —completa¬ 
mente desvalida en carbón— los pafses como Aleinania, In¬ 
glaterra y Estados Unidos: grandes exportadores de combus- 
tible esfán de acuerdo con las esperanzas que cünsiderabnr. 
íantasías, entonces, alimentadas por el patriotismo, 

Italia, en estos 11 aflps, desde 1914 a 1926, ha pasado de los 
130.000 cabaUos utilizados, a dos millones y medio, casi 20 
veces ha multiplicado su riqutza hidráulica. 

Una gran linea de alta tensión, empieza en la Italia dei Norte, 
atraviesa ta central y Ilega hasta Sicília, abarcando el sistema 
á..5C0 kilómetros de cables eléctricos, l.a iluminacián absorbe 
d 8 por ciento de esa energia y el resto ae emplea en la indus¬ 
tria. 

ESTADOS UNIDOS 

Se calcula Ia fuerza hidráulica utilizable en los Estados Uni¬ 
dos, en cincuenta millones de cabaUos, y ha utilizado, hasta 
ahora, diez millones. 
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Se trata, dice el Ministro Hoover (hoy candidato a la Presi^ 
dencia), en un discurso pronunciado en el Congreso de 1925; 
de una verdadera revolución dei mayor progreso que ha ipodidc 
conocer un púeblo, porque reduce e! peso dei trabajo humano^ 
lo hace menos cruel, multiplica la producción y aumenta el 
confort. 

Los americanos sustituyen actualmente el músculo con una 
media anual de 3.3CO kilowathora por família, y hace diez anos 
era apenas de 250 kilowathora. Esto quiere decir que el com- 
bustible eléctrico ha aumentado en Estados Unidos trece veces. 

AMERICA LATINA 

Sentimos no poder dar datos precisos sobre la fuerza hidráu¬ 
lica de Ia América Latina, aunquc, sin duda, no tiene compara- 
ción con la de ningún otro continente. 

La mayor parte de los países que la componen, no han aiM- 
luado esas fuerzas j poco Ias han utilizado, aunque deben ser 
sin medida, por la influencia de los Andes, cuyas cimas se ele- 
van a siete mil metros, por sus torrentes, convertidos en in- 
mensos lagos representados por él hundimiento de la montaria 
y sus cascadas imponentes que se desprendeu de lo alto de las 
cumbres, cadena de moles, sin rival en el mundo, que atra- 
viesan gran parte dei território americano. 

Es halagador el pensar que además de esas fuerzas hidráuli¬ 
cas, ias Repúblicas hermanas en Ias luchas por Ia independên¬ 
cia si no han descubierto hasta ahõra yacimientos de carbón, 
nos sorprenden todos los dias con noticias de descubrimiento 
de pozos de petróleo, de ese combustible que hoy se prefiere 
a la huUa negra, porque un kilo de carbón da apenas 10.000 
calorias, mientras que un kilo de petróleo produce once mil 
quinientas, lo que explica esa luoha de Inglaterra y de los Es¬ 
tados Unidos, cuyos acofozados se mueven hoy a base de pe¬ 
tróleo para aeaparar en el mundo el mayor número posible de 
concesiones. Hasta hace tres anos se creia que los pozos de 
petróleo se agotarían en breve tiempo. Estados Unidos calcu- 
laba que los que tiene dentro de su território desaparecerían 
dentro de 20 anos; pero nuevos descubrimientos en los distin¬ 
tos continentes, en África, en el Oriente y, sobre todo, en la 
América dei Sud, hacen presumir que durante muchos anos 
todavia, el petróleo, colaborará con su rival el carbón en la 
producción de la luz y de ia fuerza. Nos limitaremos, pues, a 
estudiar los dos países vecinos: el Brasil y la Argentina, en 
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sus fuerzas hidráulicas y en su situación económica ante el 
problema general dei combustible, para después abordar el 
estúdio de nuestro país, que es el objeto principal de nuestra 
conferencia. 


O Brasjl no es productor de carbón: importa todo lo que 
necesita. Apenas produce actualmente 35ftOCO toneladas al 
ano, que extrae de una vieja mina que empezó a trabajar Mauá, 
hace medio siglo, sacando, entonces, 250.000 toneladas de car- 
bón de inferior calidad. 

No es productora tampoco, la República dei Norte, de pe 
troleo. En cambio ticne enormes riquezas hidráulicas que no 
han sido avalu.adas hasta ahora oíicialmente. 


En uno de mis últimos viajes a Rio Janeiro, visité las insta- 
laciones eííctricas de Langc. a 80 kilometros de la capital, quí 
surten a la dudacl dc luz y de fuerza. Un ingeniero y 20 em- 
picados manejaban Ia importante usina que desenvueíve trein- 


ta mil caballos. Esta usina, con las otras de Rasgao, Rio Tiet- 
tc, instaladas en 1925 con dos generadores de once mil kilo- 
wats cada una y con una altura de agua de 24 metros: Ia de 
Sorocaba con tres generadores de 12.500 kilowats cada uno 
y un terccro de 20,300 kilowats, con una caída de 210 metros, 
y Ia usina dc la Serra, con dos generadores de 30,OCO kilo¬ 
wats cada uno y una caída de agua de 725 metros, son con- 
cesiones de una companía extranjera canadiense, cuyos gran¬ 
des progresos se miden por la cotización de sus acciones y 
por el numero de sus empleados, que en tranvías, en empre¬ 
sas de iluminación y en industrias, tlega a 2O.C0O personas. 

Esta companía ha construído dos grandes represas de agua, 
una para regularizar el Rio Tiette, con una tapacídad de dos- 
cientos millones de metros cúbicos y otra en el Sorocaba con 


una capacidad de doscientos cuarenta millones. 


El Brasil es, pues. de los países de la América dei Sur el qne 
e.stá a la vanguardia dei desenvolvimiento hidroeléctrico, y aun- 
qtie esta industria se ha de]ado en manos de particulares que 
realtzan grandes ganancias, la verdad es que alli la luz y Ia 
fuerza cuesta menos de la .mitad de lo que nosotros pagamos 
actualmente por e! kilowat. 


LA ARGENTINA 

Rasemos a la Republica Argentina que también importa todo 
el carbón que consume, pero tiene sobre el Brasil la ventaja 
de que ha descubierto en su território y descubre continuamen- 
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te petróleo en abundancia, siendo los yacimienfos que apare¬ 
ceu en el Norte, más ricos que los primeros descubiertos en eí 
Sur. 

í.a Argentina ha tratado de estudiar avaluándolas, sus fiier- 
zas hidráulicas. Los ingenieros Humberto Gamberolt y Fran¬ 
cisco A. iMermoz, acaban de presentar al gobierno de su país 
después de nueve anos de estúdios, el informe sobre el resiit- 
tado de sus trabajos en ei íguazú, en Salto Grande dei Uru- 
guay y en el Apipé, en el Alto Paraná. 

Estas tres fuentes de energia podrían suministrar a Buenos 
Aires las potências máximas siguientes: Iguazü 250.000 kiío- 
wats; Saito Grande, ICO 000 kilowals y Apipé 415.000 kilo- 
wats instantâneos. El [guazú está a 1,200 kilometros de Bue¬ 
nos Aires; el Apipé a 1£)00 kilometros y ninguno de los do 5 
resultan, hoy por hoy, economicamente utiJizables, porque el 
precio dei kilowathora no estaria en condiciones de competir 
con el precio que se puede obtener con la super-usina térmica 
que se está construyendo en la ciudad de Buenos Aires, según 
las ultimas normas de la técnica moderna. 

Ei aprovechamiento dei Salto Grande, seria el que se en¬ 
contraria en mejoi-es condiciones en cuanto a! costo de la 
energia colocada en Buenos Aires, pero ni por Ia cantidad a 
obtenerse ni por el precio, conviene, por el momento, realizar 
obras que akanzarían a cerca de cien millones de pesos. 

Pero, hay otro motivo poderoso para que los argentinos no 
se apresuren a abordar, por lo menos en forma amplia, el apro¬ 
vechamiento de estas fuerzas hidrálicas, a pesar de que los 
ingenieros que hemos mencionado, aconsejan continuar los es¬ 
túdios y la realización de trabajos limitados a atender los in- 
tereses regionales y esa razón consiste en que la Argentina es 
hoy el principal granero dei mundo, gran exportador de ce^ 
reaJes, y los buques que vienen dei continente europeo y de 
los Estados Unidos a cargarlos, traen sus bodegas con fletes 
de carbón. 

Si Ia Argentina dejase de ser compradora de carbón al ex- 
tranjero, esos buques teridran que venir en lastre, con sus bo¬ 
degas vacías y los fletes a paagr por cereales tendrían forzosa- 
ttiente que aumentar. AI precio dei kilowath hora de la energia 
hidroeléctrica, que resulta subido, por lo costoso de ias obras 
hidráulicas y por ia disitancia dei Íguazú, dei Apipé y aun dei 
Salto Grande, habría que agregar las cantidades que la pro- 
ducción argentina tendría que pagar por exceso de fletes. 
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URUGUAY 

La situacion nuestra es completamente distinta. Nosotros 
cargamos nuestros cereales, nuestras lanas, nuestros cueros 
en las bodegas de los buques que tienen por puerto terminal 
el de Buenos Aires, y que de retorno no pueden venir reple¬ 
tos, por dificultades de la navegación, y aprovechamos de esta 
situación, privilegiada para obtener condiciones ventajosas 
que de otra rnanera no conseguiríamos. 

No contamos con petróleo, no tenemos carbón y somos re- 
lativamente a nuestras fuerzas, consumidores importadores de 
combustibles que nos vieneii en .su totalidad dei exterior. 

De carbón importamos 3CO.COO toneladas; de fuej oil 18.000' 
de bencma y de kerosene vamos a llegar, probablemente, á 
cien milloncs de litros por ano; y esto significa una cantidad 
de trece a catorce millones de pesos en artículos que desapa¬ 
receu con el uso, que se convieríen en humo. 

En estas circunstancias, técnicos nuestros y técnicos extran- 
jeros nos afirman que el Rio que atraviesa la República por su 
centro, nos puede dar en energias el equivalente a SCO.COO to¬ 
neladas de carbón. 

El pnmero en precisar Ia e.xistencia de una poderosa fuerza 
de riqueza hidroeléctrica en ei Rio Negro, fué nuestro notable 
ingeniero don Víctor Sudriers, cuya iiustración v pericia nadie 
discute en el país. 

Hacia liempo, desde el ano 1913, que el Estado se preocu- 
paba de mejorar las condiciones de Ia navegación dei Rio Ne¬ 
gro, que sólo es posible en los meses de invierno y que era 
intransitable durante ocho meses en el ano, para los buques 
aun de más pequeno calado. Con ese fin se llegó a consultar, 
enviándole los estúdios hechos sobre la natiiraleza dei rio, á 
una notabilidad científica europea, el ingeniero director de la 
navegación en el Ródano, senor Armand, y una de Ias solu¬ 
ciones que daba al referido técnico para obtener la navegación 
continua, tema como principal base Ia construccion de una gran 
represa en el centro dei país, que pudiera facilitar Ia regulari- 
dad de las aguas, íiacicndo posible esa navegación. 

Pero la naturaleza costosa de Ia obra, detuvo, sin duda, el 
pensamiento de ejecutarla. Ha tenido que suceder con nuestro 
Rio Negro lo que pasa con Ia historia dei propio Ródano. Ber- 
nardo Lavegnie nos escribe esa historia. La cuestión dei arre¬ 
glo dei Ródano para navegarlo, es tan antigua que se pierde 
en un pasado nebulos®. Todos los proyectos pre.sentados en 
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d.stintas épocas fueron al fracaso porque había dos intereses 
antagónicos: ei de Ia navegación y el dei riego. El de Ia nave- 
gación exigia cantidad y profandidad de agua y el dei riego 
quitaba esas exigências de la navegación, porque antes dei 
descubrimiento de la electricidad y d,e los grandes progresos 
de Ia técnica industrial, que nos han dotado dei alternador y 
de Ia turbina, la única manera práctica de regar grandes exten- 
siones de terreno consistia en utilizar Ia fuerza de Ia gravedad 
dei agua, Era necesario captar el agua corriente arriba por 
medio de canales de derivación construidos en pendiente 
suave para llevarlos hasta el terreno que se pretendia irrigar. 
Se estaba, pues, enfrente de un dilema doloroso; no se po¬ 
dia regar sin interrumpir o dificultar Ia navegación; habia que 
optar entre un propósito y el otro; la lucha se entablaba y no 
se hacia ni una ni otra otra. Ea invención de la turbina ha 
eambiado completamente Ia faz dei problema. Hoy se pueden 
resolver tres problemas a Ia vez, sin perjudicarse mutnamente: se 
puede obtener fuerza hidroelécírica, regar y facilitar Ia navega¬ 
ción. Así lo ha reconocido el programa de la ley de 1921 en 
brancia, que autoriza las obras de! Rodano para obtener: l.“, 
9C0'.000‘ kiíowats de fuerza eléctrica, equivalente a seis millo- 
nes d,e toneladas de carbón por ano. 2 .", crear una via nave- 
gable de gran rendiniiento para barcos de 1.2C0 toneladas y 
3. , regai 260.000 hectáreas de terreno, Esta obra grandiosa, 
de enorme costo, el Goblerno francês se propone realizrala 
una vez que Ia situación financiera se lo permitia. 

En forma más modesta, como corresponde a nuestro país, 
podemos hacer con el Rio Negro las tres cosas a la vez: regu- 
larización dei Rio, haciéndolo navegable en 3C0 o 400 kiióme- 
tros todo c! ano: obtención dc luz y fuerza por medio de una 
usina hidrociéctrica,, instalada al pie de la represa, y riego de 
una extensa región; por una suma que se ha calculado de 
Siete pesos la. hectárea por ano, lo que aumentará enormeraente 
nuestra riqueza agrícola. 

^Todo esto es realizable a breve término? indiscutiblemen- 
te, si. Aparte de la opinión de nuestros técnicos, de indiscu- 
tible valor, como Io son el senor ingeniero Sudriers, el actual 
ministro de Obras Públicas, ingeniero Benavidez, eJ ex minis¬ 
tro Alvarez Cortês, entusiasta por la iniciativa, el ingeniero 
Rodriguez, especializado en estos estúdios, el ingicnierc 
Bruno, Director de Hidrografia, podemos hoy valemos 
de la tambicn autorizada de un insigne especiah-ta, de 






SírL hl? ' consultor dd go- 

bierno helga, que vino M Rio de la Piaía contratado nor L 

Cornpan,as de Electrkidad Argentinaa para hacer 

ref? ^ ingeiiieros argentinos a que he hecho 

i ^ S^^hierno 

El senor Kalbermatten, -pesimista en cuanto a la conv. 
n. nua de la ut.hzación de los saltos dei Uruguay, estudió d* 
sus -4fnl^ad^ Presentado a nnestro gobierno sus cálculos y 
0 ^; ? numerosos planos, en dos volúmenes 

Es-^l ‘^1’ Ministério de Obras Públicas’ 

Ia 0 ?^ obras de Ia importância d'e 

en I elcucl^^d’’ 

" ! ^ instalaciones también de imoortan 

cia, se niamfiesta decidido partidário de que d pais ‘realice 
cuanto antes la electrificación dei ,Río Negro, y le que ha 
aendo una represa de 25 metros, a la altura dei paraje coní 

WOCO kdowats tnstantáneos, o sea d equivalente de quinien 
tos nnllones de Wowathora, al ano, en el tablero de Montevi¬ 
deo y propone ia construcdón de la obra en cinco etanas 
siendo el tosto de la obra completa en la quinta etapa d-^^20 
2‘ones 700.000 pesos y el precio dei kilowath de 7 milésf 
mos. Pero como hay conveniência en matener en esta? de 
funcíonammnto la «sina térmica, calcula el costo dei kilowl 
ra, que llama mixto, por esa circunstancia, en la quinta 
etapa, en un centésimo y un milésimo ^ 

La usina térmica que actualmente funciona en Montevideo 
nes llirih P^-aductora de un poco más de cien mülo-’ 

dedoTde ? kilowathora as alre- 

dedor de dos centestmos, cobrándosele al público doce centé 

simos por la iluminación y de tres a cinco centésimos por la 
íuerza, segun la cantidad det consumo. 

Quiere esto decir que valiéndonos de Ja opinión téicnica tan 

autorizada como la que acabamos de mencionar, se puede atir 

stalaclon a hacerse, cinco veces mayor que el actual consu 

costo casr, y digo con la pnmera instalación, porque entre el 
punto que se piensa construir la represa de 25 metro.s y el bajo 
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Rio Negro, a la altura dei Cololó— hay una diferencia de nivel 
de 66 metros, que se puede aprovechar en obras dei porvenir, 
construyendo nuevas estaciones de energia, susceptibles de 
multiplicar estos halagüefios resultados, en cantidades sufi¬ 
cientes para subvenir a Ias necesidades dei país durante al- 
gunos siglos de sn existência. 

La obra aparece calculada en 20i miliones 700 mil pesos 
cuando se llegue a la quinta etapa; pero en reaáidad esa suma 
no saldrá totalmente dei paíSí, porque se puede determinar que 
la mitad quedará en manos de los jornaleros y de los provee- 
dores que se empleen en la construcción, en gastos de movi- 
niientos de tierras, en extracción de piedra y en pago de port- 
land, que no necesitaiá importarse. La 0 :tra mitad será nece- 
sario amortizaria, tare a mucho más fácil y rápada que la de 
ser contribuyente dei exterior, como lo somos en la actuali- 
dad^ por una suma mayor que debemas deisembo^sar ano por 
ano en pago de carbón de ,fuel oil, de bencina y de kerosene. 

La bencina será en parte sustituida por la energia eléctrica. 
Los Estados Unidos, que son produetores de nafta, que la pue- 
den obtener a bajo precio,, ven resurgir hoy el motor eléctrico, 
contándose en número de 250,000 vehícuios a electricidad. El 
camión o eJ automóvál eléctrico tiene la ventaja sobre el que 
se mueve a baise de nafta, de ser de más senciilo manejo y 
de mayor duración, y con el kilowathcra a un centésimo más 
o menos, cargándo&e las baterías en los momentos en que las 
u,sinas no atienden al concurso de Ia iluminación, fácil es el 
triunfo de esas máquinas. 

Ahora preguntame^: ^cbmo una idea que tiene tan tras- 
cendentales consecuencias en Ia economia nacional, ba podido 
ser detenáda en el Parlamento, hace dos anos, sin que la ley 
que pide fondos para Ilevarla adelante, se sepa todavia cuán- 
do va a ser sancionada? Es una cuestión política ia que lo 
detiene? Creo sinceramente que no, porque el proyecto pasó 
por unanimidad en el Consejo. Es una divergência de proce- 
dimiento® que debieron resolverse en 24 horas, lo que está 
deteniendO' este asuihto. 

Yo sostuve en d seno dei Consejo Nacional, que con d 
anteproyecto, bastante comipileto, presentado por el ingeniero 
Kalbermatten, se debía ir de inmediato a la licitación de la 
obra, pidiendO' a cinco o seis de las principales casas que 
hubieran construído en otros países obras de esa naturaleza, 
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que presentaran proyectos definitivos con ef estúdio prévio de 
sus propios ingenieros y que el gobierno, debidamente ase- 
sorado, eligiera el mejor de esos proyectos definitivos, que 
garantizara Ia solidez de la obra y el precio dei kilowat en el 
tablero de Montevideo, y lo hiciera ejecutar. lEl ex Ministro 
de Obras Públicas sostuvo otra tesis. Ia que antes de pro- 
cederse a ese líamado, convenía quç. el gobierno tuviera un 

proyecto definitivo que se presentaría como base de la liei- 
tadón. 

Tnunfó el Ministro en su criteri^ y el Consejo Nacional en¬ 
cargo al ingeniero Kalbermatten la redacción dei proyecto de¬ 
finitivo, mandando el contrato ad-referendum a Ia Asamblea. 

En Ia Câmara de Diputados, las opiniones de los miembros 
de la comisión informante no han podido ponerse de acuendo 
sobre cuál de tas dos soluciones es la mejor, aunque parece 
predoiminar la que por mi iparte proponía, dei Uamado inme- 
diato a las casas construetoras para que intervengan, pre- 
sentando, prévios los estúdios compleraentarios que quisieran 
fiacer, sus planos 'definiitivos. ^ 

Explican también la demora, las criticas de los ingenieros 
nacionales, que se veían injustamente excluídos en el contrato 
ad-referendum al dictamen preliminar dei senor Kalbermatten. 

Esas críticas a un anteproyocto, las conozeo todas porque 
he íeido Ias actas de la comisión en que fueron formuladas, y 
en realidad ninguna de dias tiene razón de ser en el mo¬ 
mento actual. San inoportunas, porque no es ahora que se 
debe resolver si la .represa tendrá 25 metros como la propo¬ 
nía un técnico extranjero, o si será de mayor altura, como 
cree que conviene construiria, el ingeniero Sudriers. E.sta es 
una cuestión a resolverse en los iproyectos definitivos, como 
también es allí que debe determinarse si desde el primer 
momento conviene electrificar el rio más abajo de la represa 
y si basta instalar una sola usina llamada de super-fuerza. No 
es el momento de decidir tampoco si los vertederos deben 
ser compuertas o vertederos libres, desde que ambos siste¬ 
mas tienen sus partidários en el dominio de la técnica y es 
un punto a resolverse por las casas licitadoras en sus planos 
definitivos. Nada diré para quitar importância a otras criti¬ 
cas, que sotamente rapercutírian en uno, dos o tres milésimos 
en el precio dei kilowat, porque aunque fueran exaotas, todos 
estaríamos conformes ert llevar adelante la Obra lo más pron¬ 
to posible. 
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Quiere sostener, sí, oon toda la fueraa da mi aspfritü qire 
nacional, qtre estas cueationes exi- 
y *e levante bm alto la vi- 
Urtr.’ senhmientos de amor propio dfetoen dejarse de 

la^ en iholocausto a los grandes interesea coiectivos. 

ebo decir que en una democrada socializante, como es la 
nuestra, hay que gastar cada vez más, para hacer gobierno 

y a corregir los maJes sodales 

Haoe 30 anos gastábamos en instrucción pública, 600 006 
pesos; hoy gastais $ 9.C00.CC0. Hace 30 anos gastábamos 
n asistencia $ 000.000, que manejaba la Comisión de Ga- 
ndad, integrada con ciudadanos filántropos, que ,poco podían 
hacer con pequenos recursos y con solo un hospital -el viejo 
Ho.^ital Maciel—; hoy tenemos hospitales por doquiera y 
multipíes institutos que atiendsn a los necesitados, que son 
cada vez más numerosos, ese rubro, que llega a ocho millo- 
nes, tiende a subir sin oesar. 


En otras leyes de previsión social, inrertimos vários mi- 
Hones mas, y el país, que nofSede detenerse en eJ progreso 
y en sus obras benéficas, es gravado con exceso en sus de¬ 
cursos, en sifs energias de trabajo, y se resiste, con razón a 
nuevas gabelas. ’ 


e esta Umversidad salen por afio, centenares de profe- 
sionaks, destinados a constituir una nueva dase de proletário 
SI d pais ,no se puelbla rápidamente; sd el país no forma 
nuevas industrias, riquezas para dar trabajo a sus mejoíes 
hijos que ibuscan Ia ensenanza de los maestros en estos claifs- 
tros, ^oara mejor servir a la patria en el ejercicio de nobles 
profesiones. 

Si (hay una gran obra pública qite está destinada á crear 
nuevas riquezas; a hacer surgir fábricas de inditstrias pro- 
misoras; a poblar nuestro território, es ésta que tiene su rela- 
ción con la luz y con la fuieixa. 

A realizaria, pues, deben tender nuestras aspiradones y ha 
hecho bien la Asociación Patriótica (lei Uruguay en ofrecerme 
esta tribuna para dedr estas cdsas que bace tiempo deseaba 
expresarlas como simple ciudadano, después de haberias ex- 
puesto ,cien veces como consefero nadonal. 

Y en estos asiintos no debemos ser exclusivistas. La dec- 
trificación dei Rio Negro no significa que de iiimediato no de¬ 
bemos olvidar también la electrificación dei Queguay j otras 
obras interesautes de carácter regional. La dei Queguay, es 
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importantísíjiia, desde qut va a Tnejorar las condi doues de 
vida de un departamento tan rico, tan fértil como es el de- 
partamenfc <le Paysandú* 

Se paecle calcular que uíiKzando el salto dei Queguay, ex- 
dusivamenie, se podrán obtejier unos ctiatro mitlones d^e kilo- 
wathora por ano, pero si se utiliza el caudal dei no coa la 
construcdòn de ima represa, de modesías tíímenaones, podría 
multipücarse por tres esa energia, cuyo precio sería no mavoi- 
de un centi^mo y todo esto con coirstmedones a 25 kiló- 
tnetros de Ia ciudad de Paysandú, cuyo amplio puerto se está*^ 
construyeiuJo- 

La energia a ^producirse podría aplicarse desde fuego para 
luz y fyerza de la ciudad; para ima gran fabrica de portland, 
porque sobre ej Quegiiay abundan los yacimieníos de caí y 
para otra fábrica de carburo de cálcio, que tanto se emplea 
ho-y en la industria, y para riego de una extensa zona agrícola, 
tal vez y siu tal vez^ Ia .mejor de 1a República. 

Con la alta visión dei porvenir, hagamos todos propaganda 
para la pronta realización de estas obras, que son fundamen- 
fales en la conquista de Ia übertad eeonámica, que debemos 
dese^ alcanzarla con eJ luismo entusiasmo que inspiro el 
heroísmo de nuestros mayores, en Ias lu.chas por la inde¬ 
pendência y por Ia libertad política. 














